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Resumen

Este ensayo parte de la ubicación en un contexto
de cada vez mayor incorporación de opciones tec-
nológicas al proceso de enseñanza-aprendizaje, en
el que vamos perdiendo nuestra capacidad de
asombro ante la tecnología. Sostiene que el proble-
ma al que se enfrenta la mayoría de las instituciones
es que se considera que la innovación está en la
distancia y en la tecnología que permitía reducir
esa distancia. El enseñar se ha dado por hecho
hasta ahora en que se exploran nuevos modelos
de aplicaciones de tecnología no sólo como base de
la educación a distancia, sino también de apoyo a la
educación presencial. Son modelos de conver-
gencia tecnológica y pedagogía mixta. Se afirma
que el Sistema Modular Xochimilco de la Universi-
dad Autónoma Metropolitana desarrolla desde hace
30 años un modelo pedagógico presencial que
resulta ideal para desarrollar una pedagogía cola-
borativa en entornos virtuales de aprendizaje.
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Abstract

This essay examines the increasing use of tech-
nology in the teaching/learning process. As it prolif-
erates, technology becomes less and less a novelty
to us. The article suggests that the problem faced
by the majority of educational institutions is one of
considering that innovative aspect lies in the distan-
ce and in the technology which allows this distance
to be reduced. Teaching has until now been taken
for granted, in that new ways to apply technology
have been explored not only for disctance learning,
but also to supplement on-site education. These are
mixed models of technological and educational con-
vergence. The Xochimilco Modular System, which
the Autonomous Metropolitan University has now
been using as an on-site eduactional model for 30
years, would be eminently suitable for the develop-
ment of a collaborative system with a virtual learn-
ing element.
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Utopía (del gr. (oú) no y (Tónoc) lugar; lugar
que no existe). f. Plan, proyecto,

doctrina o sistema optimista que aparece
como irrealizable

 en el momento de su formulación.

Dicc. de la Lengua Española,
Real Academia Española, 2003.

...I like to think
(right now, please!)

of a cybernetic ecology
where we are free of our labours

and joined back to nature,
returned to our mammal

brothers and sisters,
and all watched over

by machines of loving grace.

Richard Brautigan, 1968.



56 Reencuentro

El contexto

La vida moderna parece hoy inconcebible sin
las ventajas de una enorme cantidad de
tecnologías. Muchas de ellas evidentes.

Muchas más ocultas o lejos de nuestra mirada. O
simplemente “dadas por hecho”. Forman parte de
nuestra cotidianidad el día de hoy y se nos olvida
el asombro que causaban no hace muchos lustros
o años, inclusos meses. Hace unos días (octubre
del 2004) se anuncia en Japón el prototipo funcional
de un comunicador holográfico al estilo del Capitán
Kirk de “Viaje a las Estrellas”.

De la Internet  y el “gopher” de 1992 a Internet2
y los buscadores y portales de hoy, hay mucho más
que 12 o 13 años de distancia. Lo que hay es un
salto cualitativo en la forma en que vemos a la
tecnología y sus aplicaciones.

No hace mucho el uso de tecnología parecía
ser un problema tecnológico. Se le trataba como
un problema técnico y financiero. A eso se debe el
papel tan destacado que ingenieros de sistemas e
ingenieros en electrónica, programadores y admi-
nistradores han aportado al campo de la educación,
en particular, a la actual educación a distancia. Hasta
ahora, los ingenieros y los administradores han te-
nido más que decir sobre educación a distancia y
aplicaciones tecnológicas a la educación que los
psicólogos educativos o los pedagogos y maestros.

Sin embargo, se ha repetido en una gran canti-
dad de espacios el cómo se incorpora tecnología en

un contexto específico. La innovación, la adopción
o la “incorporación” de tecnología y de aplicaciones
tecnológicas no ocurren en cualquier contexto,  ocu-
rren en el contexto en el cual ocurren y ese contexto
es único. Ese contexto constituye el entorno en el
que la innovación o el proyecto de aplicación tecno-
lógica tendrá o no éxito.

Hoy podemos observar la incorporación de
tecnologías de la información y las comunicaciones
(TIC) como un problema más sociocultural que téc-
nico-administrativo o incluso financiero. Al verlo de
esta manera, desde una perspectiva cultural, socio-
lógica y psicopedagógica, ubicamos el problema
bajo una lógica distinta. En el campo de la educa-
ción superior, comenzamos a pasar de la lógica del
ingeniero a una lógica más cercana al salón de
clase y a la experiencia de enseñanza-aprendizaje.

El Diccionario de la Lengua Española de la
Real Academia de la Lengua, define la palabra
utopía como “[…]algo irrealizable en el momento
de su formulación”. Pero si pensamos la utopía
como “irrealizable” seríamos soñadores.

Un punto de vista muy particular nos dice que
la utopía comparte con la ciencia ficción cierto aire
de posibilidad. La diferencia con la ciencia ficción es
que ésta nos advierte y nos hace pensar en la locura
del apocalipsis, mientras que la utopía nos permite
el lujo de la esperanza y el optimismo bajo el peligro
del encantamiento. Esto lo digo porque lo que veo
como posible está más allá de lo que cualquiera de
nosotros puede soñar el día de hoy.  Es como tratar
de ver lo que es apenas sospechable.

Fotografía: Carmen Toledo
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El uso de las tecnologías
en la educación

Durante la última década, la Universidad Autónoma
Metropolitana, Unidad Xochimilco (UAM-X) ha venido
incorporando diferentes aplicaciones tecnológicas
a un modelo pedagógico que desde hace 20 años
desarrolla. De hecho, mucho se viene trabajando
desde entonces, y desde mucho antes, en una gran
cantidad de instituciones de educación superior
para encontrar, desde el punto de vista pedagógico,
la “mejor” forma de “enseñar” no sólo presencial
sino también a distancia. Recordemos que la educa-
ción a distancia ha dado origen a una diversidad
de modelos, desde mediados del siglo XIX, basados
en el correo postal.

El problema al que se enfrenta la mayoría de
las instituciones, es que durante mucho tiempo se
consideró que la innovación estaba en la distancia
y en la tecnología que permitía reducir esa distancia.
El enseñar  se dio por hecho, porque al fin y al cabo,
la pedagogía del salón de clase ha estado presente
durante mucho tiempo y los maestros sabemos
“enseñar”. Los supuestos pedagógicos permanecie-
ron poco afectados, al grado de que a la “enseñan-
za” —presencial, tradicional— simplemente se le
fue agregando el uso de aparatos.

Pero, en esencia, los diferentes “aparatos” que
las tecnologías ofrecían se incorporaron como “a-
péndices” de conceptuar la educación, que ha per-
manecido sin cambios fundamentales desde fines
del siglo XIX. Hoy, permanece la imagen del maes-
tro ante el pizarrón y frente al grupo de estudiantes,
cada uno en su pupitre. El gis en una mano y el bo-
rrador en la otra. Esa idea de escuela y educación
está cambiando, pero representa todavía el refe-
rente más común, bajo el que muchos de nosotros,
en algún momento de nuestra educación, nos for-
mamos y nos seguimos formando.

Actualmente, todas o casi todas las institucio-
nes educativas, y particularmente las instituciones
de educación superior, están participando activa-
mente en la discusión del uso de tecnologías en la
educación, entiéndase, principalmente, educación
a distancia. En este trabajo han “descubierto” un
ideal de estudiante y profesor usuarios de las TIC.
Se describe al  estudiante como activo, participativo,
con capacidad de autoconducción y autoaprendi-

zaje. Un estudiante con habilidades críticas de
navegación en el mundo de la información y la infor-
mática. Se hablaba del nuevo papel del profesor
como facilitador de un ambiente de aprendizaje
colaborativo, de trabajo grupal. Se ha recorrido un
gran trecho desde el altavoz en el salón de clase
conectado al escritorio de la Srita. Directora hasta
la capacidad de videoconferencia interactiva-multi-
punto y las aplicaciones en Internet de Entornos
Virtuales de Aprendizaje y acceso a portales espe-
cializados y bibliotecas virtuales.

Pero ya hemos dicho que  la incorporación de
cualquier tecnología o innovación ocurre necesa-
riamente en un contexto. Para nosotros, el Sistema
Modular como se concibe en la UAM-X desde 1974,
incorpora una gran cantidad de elementos que, el
día de hoy, se señalan como fundamentales carac-
terísticas de un diseño educativo a distancia o de
incorporación tecnológica.Lo interesante es que ese
modelo, esas características de estudiante y profe-
sor, y esa conceptualización de la educación como
un proceso de enseñanza-aprendizaje colaborativo
han sido y siguen siendo componentes centrales
del Sistema Modular Xochimilco (SMX) en su moda-
lidad presencial desde hace ya 30 años.

Experimentando con un nuevo modelo pedagó-
gico, en los años setenta hablábamos de tecnología
educativa y del diseño de materiales didácticos con
los nuevos instrumentos, las computadoras de los
ochenta, el Internet  de los noventa y la Web, y los En-
tornos Virtuales de Aprendizaje del inicio del siglo XXI.

Algunos coincidimos en señalar que el modelo
pedagógico de la UAM-X encuentra, en las nuevas
tecnologías, herramientas de apoyo a su proceso
de enseñanza-aprendizaje presencial, además de
ofrecer ventanas de oportunidad para desarrollar y
flexibilizar la oferta educativa de la universidad. La
incorporación de nuevas TIC al modelo conceptual-
pedagógico SMX promueve nuevas líneas de investi-
gación en el campo de la educación presencial y a
distancia. Las aplicaciones tecnológicas tanto a
escenarios presenciales o a distancia constituyen
para nosotros el siguiente paso en la evolución
pedagógica del SMX.

El reto al que nos enfrentamos, independien-
temente de si es presencial, a distancia, virtual o
mixto, es el de usar la tecnología para producir cali-
dad en los resultados de enseñanza-aprendizaje.
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El modelo

Queremos trabajar sobre una utopía, pero no sobre
algo irrealizable. La idea es partir de lo que ya tene-
mos, de lo que ya es posible. Tomar lo que estamos
haciendo y tratar de proyectarlo al preguntarnos ¿a
dónde nos podrá llevar?

En la Unidad Xochimilco de la UAM, estamos
experimentando con un modelo pedagógico que lla-
mamos de Convergencia Tecnológica y Metodo-
logía Mixta. Consiste en combinar de manera
coherente y consistente diferentes estrategias
pedagógicas que permitan la aplicación simultánea,
paralela o secuenciada de una diversidad de tec-
nologías digitales y gráficas al salón de clases,
tanto presencial como virtual.

Este modelo permite la combinación de la clase
presencial, con su transmisión a sedes remotas por
videoconferencia interactiva en diferentes protoco-
los de comunicación, utilizando, además, una plata-
forma de Entorno Virtual de Aprendizaje 7/24 de la
Coordinación de Educación Continua y a Distancia
de la UAM-X. Hemos llamado a nuestra plataforma
ENVIA-UAM (ENtorno VIrtual de Aprendizaje, Univer-
sidad Autónoma Metropolitana).

Esta plataforma está siendo utilizada, hoy día,
por cientos de estudiantes y más de una docena
de profesores de la Unidad Xochimilco. Pronto se
espera que se comience a utilizar y desarrollar cola-
borativamente en las otras unidades de la UAM

(Iztapalapa y Azcapotzalco). Los usuarios son estu-
diantes que cuentan ya con conexión de Internet
en sus salones de clase (aún con ciertas dificulta-
des) y que realizan prácticas regulares en el Aula
Multimedia de la Unidad. Encuentran sus módulos
y lecturas en la red, entregan sus trabajos por In-
ternet, resuelven exámenes en línea y trabajan en
grupos virtuales. Por su parte, los profesores que
están en contacto con sus estudiantes por la red,
comparten archivos con sus estudiantes y con otros
profesores. Son académicos que reciben los tra-
bajos en formatos electrónicos y de la misma mane-
ra corrigen y devuelven los materiales comentados,
diseñan sus exámenes en línea, los cuales a su
vez se corrigen al instante, dando a conocer a los
estudiantes los puntajes obtenidos.

El modelo de convergencia tecnológica en el
SMX, sus aplicaciones a clases presenciales, a dis-

tancia y virtuales, y el desarrollo de ENVIA-UAM, así
como la integración de aulas multimedia y salones
conectados, junto con proyectos como el Labora-
torio de Diseño de Materiales Didácticos Digitales
a cargo de personal académico de la universidad,
comienzan a  formar una base de experimentación,
investigación, docencia y servicio que nos permite
ver algunos puntos y posibilidades de la utopía que
nos proponemos.

Las bases de
la utopía realizable

Nos hemos propuesto el desarrollo de una plata-
forma educativa, de una  infraestructura tecnológica
y una perspectiva pedagógica promotoras de
nuestro propio modelo educativo. Debe incluir ade-
más una estrategia de desarrollo, capacitación y
actualización permanente del personal docente
y la infraestructura tecnológica.

Hasta hoy, los Entornos Virtuales de Apren-
dizaje (EVA) están ya en un nivel de maduración in-
teresante, pero están luchando por mantenerse al
día con las últimas aplicaciones y módulos agre-
gados, además de tener que atender la necesidad
de compatibilidad con otros sistemas para el desa-
rrollo de un entorno de trabajo colaborativo. El
trabajo colaborativo resulta ser la clave para el de-
sarrollo de los EVA.

Aquí no estamos hablando sólo  del trabajo
colaborativo que se desarrolla entre los integrantes
de un grupo de aprendizaje que utiliza la herra-
mienta EVA, sino más bien del trabajo colaborativo
que podría realizarse entre grupos independientes
entre sí, tanto de usuarios como de desarrolladores
de la herramienta EVA.

Un requisito para  la utopía posible, es la crea-
ción de un encuadre que facilite el desarrollo colabo-
rativo de los componentes que  integran el entorno
virtual. Actualmente, estamos aún muy lejos de lo-
grar este encuadre de colaboración entre las insti-
tuciones públicas. Al interior de nuestras propias
instituciones, la norma ha sido la competencia y no
la colaboración, esto forma parte del esquema del
cual provenimos.

En este momento, lo que estamos buscando,
y hasta cierto punto logrando, es la fusión de los
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mejores elementos que conforman las plataformas
EVA licenciadas, en el diseño propio de una arqui-
tectura abierta, de una nueva plataforma abierta,
expandible y escalable. Su aplicación y prueba en
condiciones reales por profesores y estudiantes,
nos alienta a proponerla como el inicio de un están-
dar en plataformas UAM. La meta es nada menos
que la de entregar  un EVA que los diferentes departa-
mentos académicos puedan utilizar e independien-
temente expandir y agregar módulos desarrollados
por otros departamentos o por el propio.

El EVA y sus plataformas van a convertirse poco
a poco en una tecnología central de las universi-
dades y escuelas, y los sistemas abiertos a su vez
se irán constituyendo en el estándar.

Algunas instituciones han escogido e invertido
ya en una plataforma comercial licenciada como
base para su operación educativa en línea. Para
esas universidades, la plataforma EVA que hayan
escogido es ya una tecnología central y, desde
nuestro punto de vista, esto es bueno y malo.  Bue-
no, porque los EVA están ayudando tanto a los profe-
sores como a los alumnos al poner lecturas, trabajos
y asignaturas disponibles en línea y, al mismo tiem-
po, en muchos casos,  ha mejorado la comunicación
entre estudiantes y profesores. Pero, por estar utili-
zando un EVA determinado, va a resultarles difícil
alejarse del sistema licenciado que ya conocen y
usan. Por tanto, dado el monto de la inversión ya
realizada, va a resultar muy difícil cambiar la pla-
taforma comercial adquirida por un sistema abierto,
desarrollado y actualizado de manera colaborativa.
Los sistemas abiertos van a prevalecer por sobre
los demás, pero va a tomar tiempo.

El concepto sobre el cual estamos
trabajando en la UAM es el de promover
las ideas de varios departamentos para,
en última instancia, construir un sistema
que la mayoría, sino todos los departa-
mentos, puedan usar, promoviendo, inclu-
so, el uso y desarrollo fuera de nuestra
propia institución. Pero todavía no esta-
mos ahí. Lo que tenemos es una amplia
gama de opciones entre plataformas
EVA (existen sitios en la red que enume-
ran docenas de EVA).

Aún debemos construir una serie
de estándares para el desarrollo de in-
terfases compartibles a base de código

abierto. Pensamos que es un buen momento institu-
cional: hemos desarrollado una parte importante de
una plataforma UAM. Ya estamos en condiciones de
lograr el éxito mediante el desarrollo de proyectos
con código abierto usando Linux, Apache o MySQL.
Estos códigos han mostrado ya su utilidad y las
posibilidades de desarrollo y mantenimiento de
sistemas complejos.

El sector en el que nos desarrollamos, el de la
educación superior pública, resulta casi único en
su disposición para la colaboración, y su disponi-
bilidad para compartir resultados e información.
Existen muchas personas muy inteligentes en nues-
tra institución, y si podemos interesar a algunas de
ellas para trabajar en los mismos proyectos y para
utilizar los mismos estándares, a partir de una
plataforma básica como ENVIA, estamos seguros que
se podrían realizar maravillas.

Las plataformas de los EVA han avanzado mu-
chísimo en los últimos años, pero aún hay un largo
camino por recorrer.  Mucho se puede hacer todavía
para facilitar el uso de plataformas. Por el momento,
resulta importante en la nuestra el mayor desarrollo
de los módulos de diseño de contenido. La creación
y publicación de materiales nuevos todavía requiere
de ciertos niveles de manejo técnico por parte de los
diseñadores. Aún se requiere mucho esfuerzo y ha-
bilidad para crear materiales atractivos a partir de
las notas de un curso o de las imágenes y programas
que los maestros utilizan para enseñar sus cursos.

La proliferación de plataformas EVA nos hace
ver que no existe un  sistema lo suficientemente com-
prensible y desarrollado con aditamentos o con la

Fotografía: José Ventura
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flexibilidad suficiente para cubrir todas o siquiera la
mayor parte de los requerimientos institucionales.
Indudablemente se requieren nuevas herramientas
de desarrollo.  Necesitamos herramientas de diseño
y autoría que disminuyan dramáticamente el umbral
de esfuerzo requerido por el profesor para digitali-
zar materiales y crear algo estéticamente atrac-
tivo, así como efectivo, para la enseñanza de los
cursos propuestos.

Existen herramientas, pero debemos asegu-
rarnos de que sean compatibles con las piezas que
estamos juntando basadas en los estándares que se
propongan.  En este momento, no son compatibles
y no podemos esperar otra cosa, pues fueron desa-
rrolladas en un tiempo en que la compatibilidad y
la colaboración no eran cuestiones que preocupa-
ran a los diseñadores.

La utopía

Hoy, en un curso, en un módulo se  debe ser capaz
de acceder a portales integrados a los EVA. Las
bibliotecas electrónicas comienzan a tener un  papel
importante en la medida en que están mejor inte-
gradas y son más transparentes para los usuarios
(profesores, estudiantes e investigadores). También
dependerá de la calidad de información que utiliza
el EVA y los mecanismos de búsqueda que se apli-
quen. Eso es un reto. ¿Cómo seleccionar entre la
gran cantidad de fuentes disponibles?

El caso es que, con el surgimiento de herramien-
tas para colaborar entre pares, y con computadoras
conectadas en línea, se puede, de hecho, compartir
la información entre máquinas individuales alrede-
dor del mundo. Resulta necesario, por tanto, que
toda esta información distribuida sea puesta a
disposición de los usuarios, pero sin que éstos ten-
gan que aprender el uso de diferentes interfases.

Los archivos abiertos serán más comunes para
cosechar datos. El Open Archive Iniciative Proto-
col sienta las bases para crear nuevas formas de
hacer públicos los materiales producidos. Esto
tendrá un impacto significativo sobre el modelo de
publicación académica actual.

El desarrollo de materiales didácticos interac-
tivos ocupará un lugar importante. Hay indicaciones
de que el cuerpo docente desea tomar prestado,
compartir, colaborar y aprender de materiales

didácticos de otros grupos e instituciones. En la
medida en que se logre el diseño de mejores ma-
teriales didácticos, éstos se irán extendiendo y
compartiendo.

Los libros de texto utilizarán tecnologías que
van mucho más allá de simplemente incluir un CD

con facilidades de búsqueda. Los libros se distribui-
rán en formato digital y serán leídos en pantallas
de mano con una resolución que pronto competirá
con los impresos.

Los EVA pronto serán puntos de distribución de
libros de texto digitales. Utilizarán video bidireccio-
nal, además de video sobre demanda, para el apoyo
de cursos o materias específicas.  Las conferencias
magistrales en vivo serán grabadas y puestas a dis-
posición inmediatamente después de su presenta-
ción original. Junto con gran cantidad de material
en archivos electrónicos y portales, será posible ver
los materiales sobre demanda.

La videoconferencia de escritorio será un re-
curso importante en la medida en que mejore la
tecnología. Aquí nos enfrentamos al ancho de ban-
da en la red. Pero podemos distinguir entre anchos
de banda en redes locales y amplias.

Realmente el centro de gravedad está en los
sistemas de administración de cursos, en las plata-
formas de los EVA como herramientas del profesor y
del alumno. Sin embargo, antes debemos de cons-
truir un producto de calidad, de código abierto que
facilite la colaboración y el intercambio tanto de ma-
teriales didácticos como de contenido, sobre una pla-
taforma diseñada para su crecimiento colaborativo.

Todavía existe espacio suficiente para que las
compañías comerciales desarrollen y vendan mó-
dulos e interfaces compatibles con el código abierto,
pero el modelo que tenemos hoy consiste en la
compra de una “caja negra” en cuanto a paquetería,
a la cual quedamos amarrados. Si deseamos una
expansión o cambio en el diseño, debemos esperar
a que esté disponible una versión más actualizada.
Lo que es más, no existe la posibilidad de que las
mejores mentes o los mejores programadores de
nuestra universidad desarrollen mejoras a la pa-
quetería. Seguramente continuarán existiendo las
oportunidades para que empresas privadas cons-
truyan y comercialicen mejores ratoneras, siempre
y cuando quepan dentro del marco que estamos
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desarrollando, de tal manera que no tengamos que
comprar todo el paquete para obtener una o dos
funciones que nos hacen falta.

En el caso de  cada Unidad de la UAM, se reali-
zan esfuerzos por separado. No se trata de detener
ese esfuerzo, por el contrario, que continúen desa-
rrollándose, pero utilizando códigos compatibles,
abiertos, de manera colaborativa, con una serie de
estándares comunes que permitan que las piezas
embonen. Se trata de impulsar un desarrollo pro-
gresivo, que incremente su magnitud a partir de una
serie de iniciativas que existen actualmente.

Con una fracción de lo que se gasta en una
Unidad para la adquisición de programas y actuali-
zaciones licenciadas, sería posible atraer el talento
necesario tanto para desarrollar como para mante-
ner las plataformas y programas clave requeridos
por una institución de educación superior.

La gobernabilidad del sistema resulta impor-
tante. Se requiere de una instancia que coordine
los proyectos que varían desde el desarrollador/
programador individual en su cubículo universitario,
hasta el trabajo sobre demanda a centros de cóm-
puto de Unidad.

Las tecnologías de la información abren nue-
vas posibilidades a los profesores e investigadores.
El trabajo colaborativo obtendrá aún mayor impor-
tancia en los proyectos de investigación. Los estu-
diantes tendrán, cada uno, su portafolios digital que
les permitirá conectarse dondequiera que se en-
cuentren, dándoles acceso inalámbrico a portales,
video por demanda y más.

En términos de comunicaciones, cada vez más
se trabajará con un soporte de tecnología y co-
municación global. Los nuevos EVA permitirán la in-
tegración operativa de equipos colaborativos
internacionales.  Poco a poco se rediseña la cultura
organizacional de la escuela y de las Instituciones
de Educación Superior (IES) en términos de la visión,
el conocimiento, las habilidades y las actitudes.

En nuestra utopía, las computadoras son acce-
sibles para todos los estudiantes. Éstos pasarán
mayor tiempo de estudio frente a la pantalla del
monitor que cabrá en su palma. El monitor será de
alta resolución. El acceso será fácil, pues habrá ter-
minales y nodos de conexión en prácticamente

todos los espacios escolares e, incluso, en los espa-
cios públicos en general. Cualquier parada de ca-
mión o cafetería podría ser una extensión del salón
de clases. En las escuelas, la mayoría de los salo-
nes cuentan con computadoras, nodos de banda
ancha, proyector y periféricos, todos integrados a
servicios WAN, LAN e inalámbrico.

En nuestra utopía, el software licenciado será
irrelevante. Con el uso extensivo de la red en un
mundo casi impensable sin Internet, todos los cyber-
espacios estarían interconectados, esto llevaría
necesariamente al desarrollo de “superbuscadores”
con la capacidad de ayudar al usuario a discriminar
entre información y basura; el estudiante deberá
desarrollar la habilidad para usar al buscador y
dirigirse a contenidos específicos, poderlos ad-
ministrar y entregar en un entorno con acceso a vi-
deoconferencia multicast en tiempo real. Cada
computadora es un videófono y mucho más.

Conclusión

Para muchos resulta claro que en la medida en que
la tecnología se adapte al salón de clases y vice-
versa, el resultado será el cambio. Si bien el acto
educativo ha permanecido sustancialmente sin
cambio durante más de un siglo, ha sido en parte
porque las tecnologías aplicables al salón de clases,
hasta hace muy poco, no permitían la flexibilidad,
conectividad, interactividad y sincronicidad que en-
contramos en ellas el día de hoy.

Durante mucho tiempo, los docentes habían
prosperado en su torre de marfil básicamente in-
munes a los adelantos de las TIC. Pero la velocidad
de estos adelantos y la forma en que éstos tienen
implicaciones sobre la vida cotidiana de las perso-
nas, y los procesos de la vida social y económica,
amenazan con abrir las puertas de esa torre.

El reto es usar la tecnología para producir calidad
en los resultados del proceso de enseñanza-apren-
dizaje, al tiempo que se expande la accesibilidad
de diferentes opciones de educación superior y edu-
cación continua  a lo largo de toda la vida.

El reto también incluye preparar al estudiante
de hoy para un mundo que está aún por crearse,
para trabajos y posiciones que todavía no se inven-
tan y para usar tecnologías y desarrollos tecnoló-
gicos que aún no se imaginan o que apenas se
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vislumbran. Y para el profesional ya formado, ofre-
cerle diferentes opciones de actualización y forma-
ción durante toda su vida y donde quiera que se
encuentre.

Al fusionar tecnologías, al mezclar metodolo-
gías, al hacer que las tecnologías  converjan, y al
desplazar el centro del problema de la incorporación
de nuevas tecnologías del ámbito de los ingenieros
y administradores al de los pedagogos, educadores y
diseñadores, se realiza un cambio conceptual im-
portante y se  obliga a la institución escolar a pensar
en formas distintas de enseñar y aprender. Si el
paradigma educativo del profesor como poseedor
del conocimiento y transmisor de la información co-
menzó a cambiar para nosotros hace ya treinta años
—apuntalando al maestro como facilitador, asesor,
tutor— ahora hay que dar el siguiente paso en el
que gis y borrador se convierten en ratón y tecla-
do, el pizarrón en pantalla y el salón de clases es
tan grande o tan pequeño como nos lo podamos
imaginar. Muchas cosas están cambiando.

Lo que parece ser una constante es la perma-
nencia de las dos figuras centrales de la experiencia
de enseñanza-aprendizaje, de forma aparentemen-
te independiente del medio que se utilice o de la épo-
ca de la que se trate: el maestro y el estudiante.
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